
OBITUARIOS 
24 EL MUNDO. VIERNES 26 DE ABRIL DE 2013

Bajo la sombra de su 
hermano Antonio, 
logró conquistar su 
espacio en el cante  

ALFREDO GRIMALDOS 
La saga de los Mairena, una de las 
dinastías más importantes de la 
historia del cante gitano andaluz, 
ha perdido a su último gran repre-
sentante, Manuel Cruz García. 
Tras la muerte, en septiembre de 
1983, de su hermano Antonio, in-
discutible punto de referencia fla-
menco, y de Curro Mairena, ex-
traordinario seguiriyero, diez años 
después, Manuel se había conver-
tido en depositario de la herencia 
artística familiar. Excelente can-
taor, en él se reconocían las esen-
cias musicales que habían destila-
do sus mayores. Su dominio de los 
palos flamencos fundamentales le 
hizo figurar entre las principales 
estrellas del arte jondo durante los 
años 80 y 90 del pasado siglo. Des-
pués, su cada vez más deteriorada 
salud le fue alejando poco a poco 
de los escenarios. 

Forjado artísticamente en la es-
tela de la inconmensurable figura 
de su hermano Antonio, Manuel 
siempre peleó por ocupar un espa-
cio propio en el panorama flamen-
co y, sin duda, fue capaz de demos-
trar su talla cantaora, tanto en di-
recto como en grabaciones de la 
calidad de Con la verdad del cante, 
disco en que estuvo respaldado por 
las guitarras maestras de Enrique 
de Melchor y Manolo Domínguez. 
También dejó registrado su incon-
fundible eco junto a otros grandes 

tocaores como Melchor de Mar-
chena y Niño Ricardo.  

Desde muy niño, se inició públi-
camente en el mundo del cante in-
terpretando saetas –una de sus 
principales especialidades– duran-
te la Semana Santa en su pueblo 
natal, Mairena del Alcor. Era poco 

más que un chaval cuando obtuvo 
el primer premio en un concurso 
de saetas organizado por Radio Se-
villa. En 1951 se trasladó a Sevilla 
para cantar en la academia de bai-
le de Enrique El Cojo y después ya 
dio el salto alante, fogueándose 
con diversos elencos flamencos, 

hasta que, en 1962, participó en el 
Concurso Nacional de Arte Fla-
menco de Córdoba, respaldando el 
baile de Farruco, nada menos. A 
partir de ese momento se convier-
te en una figura destacada de los 
festivales flamencos veraniegos 
que empiezan a florecer por toda 

Andalucía, impulsados por el talen-
to, la visión de futuro y la enorme 
personalidad de su hermano Anto-
nio. En el certamen de Córdoba se 
alzaría también con el premio To-

más Pavón y, posterior-
mente, recibiría el pres-
tigioso galardón Compás 
del Cante.   

Cantaor seguro y sóli-
do, ganó innumerables 
concursos flamencos y 
se fue consolidando con 
paso firme como un bas-
tión del flamenco más 
clásico. Cariñoso y muy 
vulnerable afectivamen-
te, sufría frecuentes alti-
bajos de carácter que 
afectaban en gran medi-
da a su trabajo. Pero 
cuando el tormentoso 
mundo interior que a ve-
ces lo llevaba al límite 
del abismo conectaba 
con su herencia cantao-
ra y con el chorro de voz 
que atesoraba, el resulta-
do era sobrecogedor. 

Antes de escribir este 
texto he vuelto a escu-
char los tangos gitanos de 
Arcos que grabó Manuel 
(Estuve en los Caños Ver-
des), dedicados a Tomás 
El Nitri –quien recibió la 
primera Llave de Oro del 
Cante, en el siglo XIX– y 
después la seguiriya que 
cantaba en memoria de 
su gran maestro: «Debajo 
del romero pongo yo la 
llave,/ pa cuando venga 

mi hermanito Antonio,/ no vaya a 
buscarme». Un cante y un cantaor 
de tiempos que se acaban. 

 
Manuel Cruz García, Manuel Maire-
na, cantaor, nació en Mairena del Al-
cor (Sevilla) en 1934 y falleció en Sevi-
lla el 25 de abril de 2013.

Sus compañeros de 
‘MASH’ le pedían 
verdaderos consejos 
psicológicos 

PABLO SCARPELLINI 
No fue psicólogo de profesión, sino 
actor y fotógrafo, pero se lo llegó a 
parecer a muchos de los que estaban 
a su alrededor. Hay papeles en la vi-
da que marcan y para Allan Arbus 
fue el que interpretaba en la mítica 

serie MASH, convertido en el psi-
quiatra del hospital de campaña de 
la Guerra de Corea que conectó con 
el público occidental durante mu-
chas temporadas.  

Ya desde el principio, allá por 
1973, Alan Alda, el protagonista in-
discutible de la adaptación de la pe-
lícula a la pequeña pantalla, lo bus-
caba para poder discutir las escenas 
que tenía por delante, como una es-
pecie de consejero para superar mo-
mentos de indecisión interpretativa.  

«Estaba tan convencido de que 
era un psiquiatra, que solía sentarme 
con él y hablar entre escenas», expli-
có Alda sobre su experiencia con Ar-
bus. «Después de un par de meses, 
empecé a notar su mirada de extra-
ñeza por no saber la respuesta de las 
cosas que le estaba preguntando».  

Para Alda, el papel de Arbus tenía 
una profundidad esencial para en-
tender los personajes y las difíciles 
situaciones con las que tenían que li-

diar atendiendo un hospital de cam-
paña. Arbus, conocido también por 
haber participado en una lista de lar-
gometrajes, falleció de un ataque al 
corazón el pasado viernes en su ca-
sa de Los Ángeles a los 95 años, se-
gún confirmó su hija Amy Arbus. 

Curiosamente tardó tiempo en 
meterse de lleno en el mundo de la 
intepretación, con los 40 años ya 
cumplidos después de un dilatada 
trayectoria como fotógrafo profe-
sional, especializado en moda jun-
to a su primera mujer, Diane Ar-
bus. Su relación profesional conti-
nuó más allá de su matrimonio, 
que terminó en divorcio en 1969 
tras dos hijos y muchos años de 
convivencia.  

Después llegaría la ruptura defini-
tiva, con cada una de las partes tiran-
do por su lado en el ámbito fotográ-
fico. Arbus continuaría con el estudio 
pero compaginándolo con las clases 
de interpretación con Mira Rostova, 
con quien ya habían trabajado antes 
estrellas como Montgomery Clift, en-
tre otros. No solo le abrió la puerta a 
rodar junto a Alda y toda aquella lo-
ca camada de actores de MASH, si-
no que le ayudó a reconstruir su vida 
sentimental. En las clases de Rosto-

va conoció a su segunda mujer, la 
también actriz Mariclare Costello, 
con quien ha seguido casado hasta 
su muerte. Tuvieron una hija, Erin.  

Nacido en Nueva York en 1918, 
Arbus tardó mucho en decidirse 
por Los Angeles en busca de fama 
y fortuna, hasta 1969. Su primer 
papel de envergadura fue a las ór-
denes del padre de Robert Downey 
Jr, director de Putney Swope, una 
cinta de culto, para después parti-
cipar en Greaser’s Palace, de 1972. 
Llegó a trabajar incluso junto a 
Bette Davis el mismo año en que 
logró hacerse con el papel del ma-
yor Sidney Freedman, el que le ha-
ría inmortal.  

No sería su única serie de televi-
sión. También trabajó en Law & 
Order, In the Heat of the Night, 
Starsky & Hutch y Matlock, antes 
de despedirse en un episodio de 
Curb Your Enthusiasm en 2000, la 
creación de Larry David para el ca-
nal privado HBO. 

 
Allan Arbus, actor, nació en Nueva 
York el 15 de febrero de 1918 y murió 
en Los Ángeles (California, EEUU) el 
19 de abril de 2013. 
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El último de una estirpe flamenca
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